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fecino. Sr. D.Saspar M e s de Arce. 

Ignoramos si el tiempo podrá ser fac
tor influyente en las manifestaciones ó 
evoluciones de la inteligencia humana, 
Con relación al lugar; pero que hay épo
cas en las que, determinadas regiones 
asumen la representación de marcadas 
aptitudes creadoras ó perfecionadoras 
en el inmenso campo del pensamiento 
íiniversal, es observación tan repetida, 
"ine casi nos impone la necesidad de 
â-f como positiva aquella influencia-

Para aplicar esta creencia al caso de 
^ue tratamos, nos limitaremos á citar 
dentro de nuestra misma patria aquel 
período del siglo de oro de la l i t e ra tu ra 

española, en que el arte dramático al
canzó la meta de su explendor, repre
sentado en su mayoría por los ingenios 
"íiadrileños. 

En la literatura contemporánea hay 
'^na población del antiguo reino de Cas-
tula, cuyos hijos mantienen la poesia 
'inca con tales bríos y tales caracteres 
^'le bien puede vanagloriarse de no 
tener rival en las restantes de la Pe-
iiinsula. Ya se comprenderá que nos 
referimos áValladolid, cuna de Zorri-
' 'a, el más popular; Nuñez de Arce, 
el más elegante y castizo y Leopol 
'̂ o Cano, el más nervioso, de los poetas 
del dia. 

Valladolid, pues, se envanece de ha
ber presentado al mundo, á D. Gaspar 
^uñez de Arce, hará precisamente cin
cuenta y ocho años, el 4 de Agosto 
próximo venidero. Desde muy niño de-
• '̂̂  germinar en su mente el pensamien

to expuesto más tarde en estos cuatro 

hermosos versos: 
¡Los tiempos son de lucha! ¿Qiiiéa concibe 

el ocio muelle en nuestra edad inquieta? 
En medio de la lid canta el poeta, 
el tribuno perora, el sabio escribe.... 
porque apenas cumplidos tres lustros, 
luchaba ya con la opinión pública, es
trenando un drama en una capital de 
provincia. 

Y desde aquel instante no había mas 
que luchar y luchar esforzadamente pa-

Hé ahí la razón de por qué en las pri
meras jornadas, se esfuerce la acción 
creadora y se mida el talento más por 
la cantidad que por la calidad de la 
producción. Fijada su marcha con de
cisión y firmeza, D. Gaspar halló aco
gida en la Iberia, aprovechando las ho" 
ras que le dejaba libre el trabajo de re
dacción, para el cultivo de la literatura 
escénica, siendo su primera obrita, es
trenada en Madrid, en el teatro del 

Excmo. Sr. D. Gaspar Nuñez de Arce. 

í 

ra vencer. Nuñez de Arce ingresó en el 
periodismo, escribió de política, de li 
teratura, de costumbres, versos..,, de 
todo; porque aun cuando los talentos 
excepcionales se conocen pronto y pron
to también se captan la admiración de 
las personas inteligentes, hállanse con
denados en nuestro país á una penosí
sima peregrinación de la que por des
gracia muy contados son los que se li
bran. 

I Príncipe, Enero del 59, la piececilla en 
verso titulada ¿Quién es el autor? Otra 
de igual índole, La cuenta del zapatero, 
se dio en Mayo inmediato en el referí-
do teatro, y al año siguiente, al decla
rarse -la guerra con Marruecos, Nuñez 
de Arce, con el carácter de correspon
sal del citado periódico, pasó al África, 
á participar de las penalidades de tan 
ruda campaña. 

E l drama en tres actos y en verso 

Deudas de la honra, estrenado en Enero 
de 1863 en el teatro de Lope de Vega, 
puso de manifiesto los poderosos alien
tos de nuestro poeta, para la dramática. 
Causando verdadero asombro por el 
desenvolvimiento de su asunto, la fuer
za de sus escenas y lo escultural y ro
busto de la versificación, colocó al au
tor en los primeroslugares, y le dio ven
cidos todos los obstáculos con que tro
pieza el artista, hasta que la sanción 
pública, le abre las puertas de la cele
bridad y del valimiento. 

Nuñez de Arce, sin embargo, no se 
durmió con tan halagadores arrullos, 
continuando sus triunfos en el teatro, 
bien solo ó bien en colaboración de 
otro notabilísimo autor, D . Antonio 
Hurtado de Mendoza, cuyo impensado 
fallecimiento privó á la escena de algu
nas excelentes producciones, y dio en 
unión de él, El laurel de la Zuhia (un 
acto; Príncipe 1865), Herir en la sombra 
(tres actos. Circo 1866), y La jota ara
gonesa (tres actos. Zarzuela. 1866). An
teriormente á estas, había estrenado 
como único autor. Ni tanto ni tampoco 
(comedia en tres actos, Jovellanos 1865) 
y con posterioridad se representaron, 
Quien debe, paga (comedia en tres ac
tos, Príncipe 1867) y Justicia providen
cial (drama en tres actos, Principe 
1868). 

Al estallar la revolución de este año, 
Nuñez de Arce se encontraba en Bar
celona, y la capital de Cataluña, recor
dando sin duda que habia mantenido 
más de una vez en el periódico los 
ideales de la libertad, le nombró de su 
Junta y le encargó del gobierno de la 
provincia, que tuvo que dejar para tras
ladarse á Madrid, donde redactó el ma
nifiesto de 26 de Octubre ó programa 
del Gobierno de la nación. Perteneció 
luego alas Cortes Constituyentes, votó, 
según él mismo expresa, sin vacilacio
nes hipócritas, ni reservas mentales, la 
libertad religiosa y contribuyó á la elec
ción de D, Amadeo. 

Las críticas circunstancias que des
pués sobrevinieron y las desdichas 
que pesaron sobre la nación, entibia
ron grandemente la fé política de Nu
ñez de Arce y acordándose de su aban
donada musa, volvió á evocarla para 
lenitivo de sus desengaños, resultando 


